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FAL_L_ECI M I E N T O 
DEL JEFE SUPERIOIl DEL CXJERI»0. 

Todos los que nos lean conocerán ya la inesperada desgracia á que estas lineas se refieren. 
Nuestro director general, el Bxcmo. Sr. D. Miguel Trillo-Figueroa. hallándose al parecer en completa 

salud, fué acometido en la madrugada del 23 de junio último, de una dolencia aguda que le d^ó sin vida en 
pocos minutos. , , , . , 

Todavía sentimos el doloroso estupor que nos causó la noticia de tan inesperada catástrofe, poco tiempo 
después de ocurrida, cuando el cadáver del general Trillo-Figueroa le representaba aún como dormido en 
tranquilo sueño. ¡Engañosa apariencia! ¡triste instabilidad de las cosas humanas!... 

El general Trilio-Figueroa se hallaba al frente de nuestro cuerpo desde hace dos años, y habia sabido 
captarse generales simpatías entre los individuos de éste, mientras que él por su parte, identiGcado con el 
cuerpo, participaba completamente desús sentimientos y de sus ideas. Se llamaba t «peinero tfe core joa, y 
no pwaonalw ocasión de demostrar el afecto que nos profesaba, confesando francamente que al tratarnos: de 
«ere» lialits modilloado «Iganos de «a« anteriores juicfoa sobre organisaoion militur. 

Bntosiasta, íaborioao y activo, el generad Trillo-î leraeroa había visitado sacesivamente la* pbuaw ftiertes 
y puntos de la mayor parte de la peninsala é islas Baleares, en que hay obras en curso de «gecnclon, y se 
proponía en los meses próximos reconocer los puntos del Oeste, únicos oue le quedaban por inspecci^ar. 
Con semejantes visitas habia adquirido un conocimiento muy exacto de lo que el cuerpo hace y proyecta, 
asi como del personal que dirige y ejecuta los trabigos, conocimiento de gran utilidad siempre para el jefe 
superior, y que le dio ocasión de apreciar y estimular al citado personal, obteniendo merecidas recompensa.** 
para algunos de sus individuos. 

Comprendiendo el general Trilio-Figueroa la necesidad que tienen nuestras tropas de ejercitarse en ios 
trabigos de campaña, habia conseguido que algunas de aquellas volvieran á tener escuelas practicasen Gua-
dalajara, ya que no podia realizarse el que fueran continuos dichos ejercicios, como disponen las ordenantas; 
y recordando los tiempos del inolvidable general D. Antonio Remon Zarco del Valle, logró que en los dos 
otoños últimos terminaran las referidas escuelas prácticas con brillantes ejercicios íinaies, honrados con la 
presencia del soberano, de la familia real y de los más elevados personajes del ejército, cuyos simulacros, al 
miraio tiempo que adiestraban á sus autores y ios preparaban á la realidad, llamaban la atención de les con
currentes sobre los trabajos, recursos v necesidades especiales dei cuerpo de ingenieros, que de otro modo 
tal ves ñieran por muchos poco conocidos, ó apreciados en menos de su valor. 

Sn los ejercicios últimos consiguió que, por primera vez, se uniesen á las tropas del cuerpo que opera-
ion en ellos, algunas cortas fuerzas de artillería é infantería, y esperaba en el próximo otoño ucanzar que la 
cooperación de otros cuerpos fuese en mayor escala, como con tanto aprovechamiento se verifica en los ejér
citos de las grandes potencias militares. 

La academia de Ouadalajara merecía particular atención al general Trilio-Figueroa; á dicha ciudad acu
ate oon firecnencia, para demostrar el gran interés que por el estabiecimiento tomaba, y áél dedicó su último 

,l^^<&biico, que se verificó el domingo 19 de iunio, y fué el de colocar en el sitio más preferente de la acá* 
l^^i^U placa de la orden de San Fernando y la de San Hermenegildo, que respectivamente asaron en vida 
UM ilaatreí graenles Castaños y Espartero, en cuya solemnidad, de que damos cuenta en otro lugur de este 
nnnieTo,pr(Mioncióntt«rtro malogrado director general un elocuente v sentidísimo discurso, ettresMulaaiente 
oporttmo pwa $JM 1A aiendon de los alumnos en la gloria imperecedera del soldado leal que ae consagra por 
yfflJ^Si?^ . y ^ i ? ^ *"* V^^ pues el general TriUo-Yigueroa reunia á sus cualidades de miUMir v«i«fO«o 
«ttoMM^^^q^i^^bauMfo y persona de trato atractivo, esa facilidad de expresarse en correcta y elî prá-
* ^SktuJS^J'SS^SSít^ *f "* nuestra época, sobre todo para los que ocupan ciertas posicionea. 

ritat¿5Ji5^^zS5ír*****.°** ítféraito conservad recuerdos indelebles de su malogrado directorg«ii«raldon 
'»iíSt^?^T*ÍÜSÍÜL*'?**»*» "»pérdida como la de uno de sus individuos m£i queridas 
M t t i M ^ n o f i ^ ^ T ^ ' * * * ^ ** "**• sentido pésame 4so digna y desoonaolad» toaai^««»deagnscia 
«nmoa como propia, y d« onyo duelo participamos. 
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ACTO SOLEMNE EN GUADALAJARA. 

£1 domingo 19 del pasado junio tuTo lugar en nuestra 
academia de Guadalajara una solemnidad intima, de esas 
que dejan profundo recuerdo en todos los que tienen la suer
te de presenciarlas. 

Hacia muchos años que, siendo director general el vene
rable D. Antonio Bemon Zarco del Valle, se colocó en lugar 
eminente la placa de la orden de San Fernando, que usó en 
vida el general Castaños: recientemente, el Bxcmo. Sr. D. Ci
priano Segundo Montesinos, heredero del ilustre principe de 
Vergara, entregó la placa de San Hermenegildo, que sim
bolizaba las virtudes militares de D. Baldomcro Espartero, 
quizá recordando que había vestido nuestro uniforme en sus 
mocedades. 

Nuestro director general, D. Miguel Trillo-Figueroa, cu
ya pérdida lloramos ¿ los cuatro días de verificado el acto 
de que damos cuenta, concibió y llevó & cabo la idea de co
locar en el salón de honor de la academia, y bajo el retrato 
de S. M. el rey (q. D. g.), ambas placas, en un artístico mar
co formado por dos sencillas ramas de laurel doradas. 

Trasladados á Guadalajara el domingo 19 el director ge
neral, los herederos de los héroes de Bailen y de Luchana, 
Excmo. señor general D. Eduardo Carondelet, actual duque 
de aquel titulo, y Excmo. Sr. D. Cipriano Segundo Monte
sinos, esposo de la duquesa de la Victoria; el general Bur-
riel, el brigadier Aparici y los coroneles de los regimientos 
segundo y montado, se reunieron á las dos de la tarde en 
el salón de la academia, con todos los alumnos de ésta y los 
oficiales del cuerpo residentes en aquella ciudad. 

Manifestado por el director general el objetp de la re
unión, dispuso que el alférez alumno man aventi^ado del 
cuarto año colg&ra el cuadro en el lugar designado, y hecho 
esto, con fácil palabra pronunció las siguientes frases, que 
no salemos si nuestra memoria podrá fielmente reproducir: 

«Jóvenes alumnos: esas condecoraciones, de inestimable 
valer por el recuerdo de las distinguidas personas á quienes 
pertenecieron, han sido generosa y expontáneamente cedi
das á la academia por los inmediatos herederos, que teneia 
presentes', de los dos caudillos que tan alto y tan justo re
nombre alcanzaron en nuestra historia contemporánea. 

»E1 uno en Bailen, correspondiendo dignamente al vale
roso impulso dado por la patria en el memorable dia del 2 
de mayo de 1808, aupo con huestes en su mayoría sin ins
trucción, sin disciplina y mal armadas, hacer sucumbir á 
Iñ» águilas francesas, dando asi notable ejemplo, que no 
ftjé perdido, de lo que puede realizar en defensa de su in
dependencia un pueblo valeroso. El triunfo de Bailen, ob
tenido por el esfuerzo único de los españoles, vino á salvar 
la Europa, como lo efectuó en otra época en Lepanto, de
mostrando que no era imposible vencer al más grande de 
los genios militares «n los tiempos pasados y presentes. 

»E1 ilustre general Espartero, que recibió en esta misma 
academia su primera y más importante instrucción militar, 
en la titánica y desgarradora lucha intestina de 1833 á 1840, 
alcanzó memorables triunfos, y entre otros, el señaladísimo 
de Luchana, en condiciones y circunstancias tan difíciles y 
especiales, que realzaron en exorno su heroico valor y el 
del ejército que estaba á sus órdenes; pero no era esto bas-
t u t e para satisfacer su patriotismo y noble ambición, y 
««fteibió y llevó á cabo con rara fortuna uno de los más 
W^*¡B4»t hechos que registra la historia, fundiendo en el 
abraso de Vergara á todos los españoles que venian, aunque 
con "Q aooatiuiibcado valor y constancia, sumiendo hacia 

años á la patria en todos los horrores que acompañan á este 
género de luchas. ¡Gloria inmarcesible para el ilustre cau
dillo, que por tales medios pudo devolver la paz al suelo 
que tuvo la suerte de verle nacer! 

»En pocos lugares pudieran estas condecoraciones estar 
mejor custodiadas qucj bajo la egida y el amparo de la leal-
tal nunca desmentida del cuerpo, tan distinguido por .«u 
saber como por su amor á las instituciones y 4 los princi
pios fundamentales é inalterables de todos los ejércitos en 
todos los tiempos. 

»Aquí, jóvenes alumnos, esperanza de lapátriay del cuer
po, contemplando diariamente esas placas que en tantas 
ocasiones sintieron los latidos de dos generosos corazones, 
podréis fácilmente inspiraros en los ilustres hechos que lle
varon á cabo los generales á quienes aquellas pertenecieron, 
y aspirar en su dia á igualarlos en renombre, y á alean -
zar un honor semejante al que hoy se dispensa á su me
moria.» 

Siguió luego un apostrofe á los alumnos, diciéndoles que 
el rey, como ellos joven, instruido y valiente, seguia la tra
dición de los Alfonsos, y que muy bien podria ya llamársele 
el de la Paz, como antiguamente se apellidaron otros el de 
Uu Navas y el de Toledo; recomendándoles que nunca se 
apartasen del rey, seguros de que en él encontrarían so
lamente al caudillo que los conduciría en persona á loe 
campos de batalla, y que haría justicia á los mérítos de 
cada uno, con las recompensas merecidas. 

El Excmo. Sr. D. Cipriano Segundo Montesinos, en cor
teses y elocuentes frases, manifestó la emoción que sentia al 
ver exaltada la memoria del militar valiente, del hombre 
honrado, del que no tuvo más norte durante su vida que 
el bien de la pátíria. Dedicó sentidas palabras al cuerpo de 
ingenieros, parafraseando el discurso del general Trillo; 
exhortó á los alumnos á seguir por la senda del honor, del 
patriotismo y de la lealtad, de que tantas pruebas ha dado 
en estos azarosos tiempos la colectividad á que ansiaban 
pertenecer, terminando con un recuerdo para el general Es
partero, que en muchas ocasiones le manifestó lo mucho en 
que tenía á los ingenieros españoles, creyendo que á la suer
te que siempre guió sus pasos, ayudaron sin duda algruna 
los ejemplos que vio, y las máximas que le inculcaron los 
jefes que guiaron sus primeros pasos en la carrera de las 
armas. 

El señor duque de Bailen, á su vez, dló las gracias al di
rector y á los individuos todos del cuerpo de ingenieros, cu
yos hechos conocía y estimaba; dijo que habia aprendido 
las cosas de la milicia á las órdenes del vencedor de Lucha
na, cuya memoria veneraba; recordó las glorias de Casta
ños, y dirigiéndose á los jóvenes, les exhortó á seguir am
bos ejemplos y á ganar un nombre, que de algo sirve aún 
en estos tiempos de excepticismo, siendo él un ejemplo vivo 
de esta verdad, porque estaba penuadido de que lo que es, lo 
debe mucho más que á sus pocos merecimientos, al apellido 
ilustre que tiene obligación de trasmitir sin mancha á sus 
descendientes. 

En un ligero resumen, dio el general Trillo las gracia* á 
ambos señores; recomendó nuevamente á los alumnos !• 
aplicación, obediencia y espíritu militar, y se dio por ter
minado el acto, regresando á Madrid á las cinco de la tarde 
los mismos que habían salido para Guadalajara á las once de 
la mañana, con objeto de asistir á la relatada solemnidad-
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REFLEXIONES SOBRE LAS CANTIDADES IMAGINARIAS, 
en el estado actual de la ciencia. 

Conclasion.) 

m. 
Por matemáticas debe entenderse la ciencia que, me

diante el auxilio de un corto número de axiomas, ae ocupa 
•del estudio de las magnitudes, esencias y formas de las co
sas exist^ites, siempre que aquellas cualidades sean men
surables. 

De aqui se sigue la naturalidad con que se encuentra di
vidida en su principio en tres partes distintas, que constitu
yen las que podemos llamar matemáticas elementales. Di
chas partes son: 

La añímética, que se ocupa de la magnitud. 
El álgebra, que se ocupa de la esencia. 
La geometría, que se ocupa de Informa. 
Conviene, sin embargo, tener presente que las dos últi

mas no pueden prescindir de la magnitud, que es insepara
ble de las cosas; pero que se diferencian de la primera en 
que ésta no estudia sino exclusivamente dicha magnitud. 

Las demás partes de las matemáticas superiores puras 
presentan ya todas las combinaciones y se encuentran per
fectamente deñnidas según el objeto especial de cada una. 
Lo mismo sucede en las aplicadas. 

Hemos dicho que la aritmética tiene por objeto el estu
dio de las magnitudes; este estudio no lo verifica tratando 
directamente dichas magnitudes, sino refiriéndolas siempre 
al concepto de números, que, impropiamente, ó probable
mente con objeto de abreviar los discursos, los divide en 
abstractos y concretos. Impropiamente, porque el número, 
considerado en si mismo, como njedida que es de las mag
nitudes, ae encuentra perfectamente definido por el objeto 
que cumple de manifestar el resultado de una comparación 
hecha en el sentido dcver las veces que la magnitud unidad 
ó una de sus partes alícuotas está contenida en la magni
tud que se mide; en este sentido, se deduce que la diferen
cia de calidad de los números no consiste en ellos mismos 
sino en la de las magnitudes á las cuales sirven de medida. 
Bn una palabra, aunque existan las tres especies de núme
ros, entero, fraccionario é inconmenauble, la aritmética no 
considera, en cuanto á su calidad, más que una sola clased e 
ellos. 

Este últímo resultado no es, en realidad, sino una for
zosa consecuencia de no considerarse más que la magnitud 
de las cosas. En el momento en que se quiera hacer entrar 
la esencia, esto es, en el momento en que las cosas pasen á 
someterse al estudio del álgebra, se ve inmediatamente que 
ya no basta una sola clase de números. Considerando, por 
ejemplo, una magnitud de fuerza que esté medida por el 
número ocho en una cualquiera de sus tendencias, no hay 
ningún inconveniente, al pasar al concepto abstracto, en 
considerar ese ocho como idéntico al ocho que se emplea en 
aritmética; pero si esa misma fuerza cambia de dirección, 
81 tiene una tendencia distinta ^podrá el mismo ocho consi
derado abstractamente servirle de medida? Indudablemente 
*io» porque en tai caso se confundiría con la primera. El ál-
^í>ra necesita, pues, machas caiUUUÍMt de números para 
"ledir la esencia. 

Pero al llegar á este punto, se ocur^ la pregunta si-
gniente: (Son tantas las MJMMM de cosas que tienen esen
cia mensurable que haya una verdadera utilidad en consi
derarlas en el estudio de las matemáticasf La respuesta no 
puede ser afirmativa porque no son muchas, por el contra

rio, son muy pocas; se puede decir que únicamente aque
llas cuyas diferentes tendencias se manifiestan por la linea 
recta. Pero, sin embargo, hay necesidad de no prescindir 
de ellas por tres razones: primera, para que el estudio de la 
ciencia sea tan completo como debe; segunda, porque ya 
una cosa de tal naturaleza, dá lugar á una serie de núme
ros de diversas calidades, que tomados abstractamente (como 
es por su esencia el número) les hace adquirir un carácter 
de generalidad que obliga al estudio de sus propiedades y 
operaciones que con ellos se ejecuten; tercera, porque ya se 
ha visto que, aun queriéndolos suprimir desde el principio 
en los cálculos algebraicos, llega un momento en que apa
recen inevitablemente y en tal concepto es preferible fami
liarizarse desde luego con ellos. 

IV. 
Reconocida ya la necesidad que tiene el álgebra de con

siderar desde luego todos los números existentes, estam<» 
en el caso de dar á conocer los símbolos con que pueden re
presentarse y la posibilidad de que se presten á las diferen
tes operaciones. 

Estos números no son otra cosa que las medidas de 
magnitudes de las diversas tendencias de una esencia; ya 
hemos dicho que éstas se manifiestan, cuando son mensura
bles, en linea recta, y uno de los ejemplos más claros de 
que nos vamos á servir, es el de las distancias en diferentes 
direcciones ó sea caminos en linea recta. 

Para ello imaginemos un punto móvil que, partiendo 
de otro fijo O (figura 1), ha recorrido en el espacio varios 
caminos OM, OM', OM', en distintas direcciones. 

Fig.í. Ti^. 
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Estamos entonces en el caso de una de las e(»as que ttenen 
magnitud y esencia mensurables, porque es claro que la 
primera queda determinada por la estancia á que el punto 
de llegada if, JT, W, ae encuentra del punto O de 
partida, y la segunda, por la dirección que el móvil tuvo 
que tomar para cumplir su objeto, siendo pen^ptible la 
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igualdad de 'dos caminos recorridos, y apreciable el resul
tado de la reunión de dos distancias en la misma ó distinta 
dirección. De este modo se vé que el número que mida uno 
cualquiera de dichos caminos, representado por una de las 
rectas OM, OM', servirá también de medida á una 
recta cualquiera igual, paralela y en el mismo sentido que 
la primera; ó en otros términos, que todas las rectas iguales 
é igualmente oHeniadas tendrán la misma medida. 

Ahora bien, como el efecto de la esencia es siempre re
lativo, como una cualquiera de sus tendencias no tiene va
lor sino en cuanto á su efecto comparado con el de otra, se 
puede escoger arbitrariamente una cualquiera de ellas para 
la referencia de las demás, y admitir que está medida por el 
mismo número abstracto que mide su magnitud, número 
que no es otro que el considerado en aritmética. 

Suponiendo, pues, elegida dicha tendencia, observaré-
naos desde luego que entre todas ellas hay siempre una que 
le es completamente opuesta, que existe aun en el caso en 
que la esencia es limitada. Es evidente, por otra parte, que 
el efecto de la reunión de dos magnitudes iguales de dichas 
tendencias será nulo, y por consiguiente los números que 
las midan deben dar cero como resultado de su reunión. 

De este modo se vé, volviendo á nuestro ejemplo, que si 
0 Jf (figura 2), es la tendencia arbitraria á la cual se quie
ren referir las demás, y suponemos su magnitud medida 
por el número 1, es decir, igual á la unidad, el número que 
mida la distancia Oil/'de igual magnitud y en dirección 
opuesta, deberá ser tal, que por su combinación aditiva con 
I, dé por resultado cero, lo cual no puede ser sino porque 
dicha combinación se pueda sustituir por la resta 1 — 1. Ve
nimos, de este modo, á tener que considerar la expresión 
1 — 1 como una verdadera reunión ó turna de valor» en que 
el primer sumando es igual á 1, deduciéndose entonces que 
el otro sumando es — 1, y como este es precisamente eí nu
mero que mide O M', resulta que, el símbolo — 1, que por 
si solo no tiene significación propia, sirte de representación 
de la medida de una tendencia opuesta i la medida por 1, en 
el concepto de que, combinado con otro símbolo y no dán
dole interpretación distinta de la admitida por la aritmética 
en esta combinación, conduce á un resultado verdadero. 

Es tan interesante esta última coosecaencia, llamada 
convenio de las cantidades uegativas, origen y fundamento 
de la utilidad de su introducción en los problemas, que me
rece se insista algo sobre ella. 

Observémo» desde luego, que la carencia de sentido pro
pio es lógica, en virtud de que es representación de ana 
tendencia que necesita, como ya se ha dicho, ser referida á 
otra para formarse concepto de ella, y que si se considere 
alguna veat aislada, es sin perder de vista que hay que con
siderarla de naturaleza opuesta á otra ya perfectamente co
nocida, de un modo análogo á lo que sucede, por ejemplo, 
cuando se conciben los puntos y líneas, independientes de 
las líneas y superficies de que forman parte. 

Se puede, además, justificar dicha consecuencia de un 
modo general é independiente del ejemplo particular que 
nos ocupa, y establecer que los números aritméticos prece
didos del signo menos representan medidas de tendencias 
opuestas á las medidas por los ordinariez; porque no hay 
nías que concebir las modificaciones que la reunión sucesi
va de varias magnitudes de esas dos tendencias opuestas 
lH»faui sufrir á una magnitud fija de la segunda clase y SQ-
pawte mayor que la mayor de las magnitudes modificado-
T—t timido eridente que se obtendrán cada una de tales mo-
difieacioMs, aftadiendo las magnitudes de la segunda clase 
y qnitándolaa da ]« primera. 

Tenemos, hasta ahora, medidas las rectas OM y O .W 
(figura 3), iguales respectivamente á 1 y — 1; tratemos ile 
hallar los números que miden las tendencias ONy ON', 
también opuestas, de la misma magnitud que las primeras 
y de dirección perpendicular á ellas. 

Esto lo conseguiremos fácilmente, valiéndonos de la de
finición de la multiplicación aplicada á dos números de 
cualquiera calidad, observando que la dada en aritmética 
referente á dos números de la misma calidad, no es más que. 
un caso particular de la general siguiente: «El producto de 
un multiplicando cualquiera por un multiplicador de la 
misma ó diferente calidad, es un tercer número cuya com
posición respecto del primero debe ser la misma que la del 
segundo respecto de la unidad de tendencia escogida para 
referencia de las demás.» T como una tendencia cualquiera 
(que se manifiesta en linea recta), queda perfectamente de
terminada por el ángulo que en el espacio forma con la 
principal elegida, se deduce que se obtendrá el producto en 
el caso general de la multiplicación de dos números cuales
quiera que sirvan de medida á dos rectas, hallando una ter
cera recta, cuya magnitud sea el producto de las magnitu
des de las dos dadas, y tal que forme con el multiplicando 
un ángulo igual y dispuesto de un modo análogo al que el 
multiplicador forma con la unidad principal elegida. Apli
cando, ahora, la anterior regla general á la multiplicación 
del número que mide O N por sí mismo, se verá que si un 
observador se coloca á lo largo de la unidad principal O M 
con los pies en O y la cabeza en M, verá á su izquierda el 
multiplicador O JVde la misma magnitud, y perpendicular-
mente á la dirección de dicha unidad; de modo que, colocado 
después á lo largo del multiplicando O N, con los píes en O 
y la cabeza en iV, debe ver el producto de un modo igual, 
es decir, de la misma magnitud que O If j cortándola en 
ángulo recto por la izquierda. El producto es, por consi
guiente, la recta O M'. 

Este resultado nos enseña que multiplicando el número 
que mide ON por si mismo, dá un producto igual á — 1; 
luego pare estar conformes con la definición dada en arit
mética de potencia y raíz, definición que también se aplica 
á cualquier calidad de número, dicho número que mide la 
recta O Nno puede ser otro que la raiz cuadrada de — 1, y 
queda perfectamente expresado por el símbolo ^/— 1 . 

Un razonamiento idéntico al anterior nos conduciría al 
resuTtado de que el número que mide O N', multiplicado por 
sí mismo, dá un producto igual á — 1, lo cual está conforme 
con lo dicho en el caso de tendencias completamente opues
tas, porque siendo y — 1 el número que mide O N, el que 

mida O N' debe ser — y — 1 ; y este último tiene, en efec
to, — 1 por cuadrado. 

Los cuatro números -f-1, — 1 , - f j / Z T y — | / Z T s i r -
veu de medida á cuatro tendencias de una misma cosa, cu
yas magnitudes sean iguales á la unidad y sus direcciones 
opuestas dos á dos, formando un sistema de dos rectas 
perpendiculares. Fácilmente se encuentran en seguida los 
números que deben medir magnitudes de las mismas ten
dencias diferentes de la unidad; porque siendo a el núme
ro que mide una de esas magnitudes, los buscados seráa 
{-f-l)xa, ( - l ) x t f , { - f j / i n " ) x « y ( - | / Z T ) x « ; ó, 

8encillamente,a, — « , a l / Z T y _ a j / Z T . En efecto, el 
primero es evidente en virtud de las ideas admitidas en arit
mética y los demás resaltan inmediatamente del concepto 
de suma ó de la misma definición generalizada de la multi* 
pUcacion, porque fijándonos en el tercero, por ejemplOf ^ 
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•verá que siendo a la magnitud, OBjON (figura 4) la de la 
anidad, el número que mide O Bae compone de a veces O N, 
y como ONea igual á y — 1, dicho número es a 
<:uyo resultado se obtiene también efectuando la multiplica
ción de O iV"̂ —̂T" por OA = a, puesto que el producto 
« | / — 1 , debiendo tener la misma magnitud que O iá y la 
misma dirección que O N, resulta igual kOB.'BA verdad que 
Jios razonamientos anteriores suponen que la propiedad de 
inalterabilidad de un producto por la inversión de los facto
res, demostrada para los números aritméticos, subsiste para 
los demás; pero dicha propiedad resulta generalizada, obser
vando que la magnitud del producto, hallado según la nue
va definición, estará siempre medida por el producto de los 
números que midan la de los factores y su tendencia for
mará en todos los casos con la tendencia principal un án
gulo equivalente á la suma de los formados por las tenden
cias de cada uno de los factores con dicha tendencia princi
pal. Es muy fácil, por otra parte, comprobar en el caso pre
sente que O iVrmultiplicado por O í̂, dá el mismo resulta
do que O A multiplicado por O N-

Hemos hallado hasta ahora cuatro calidades de nú
meros algebraicos encerrados en las formas generales 

. Bstos son los que desde 
tiempos remotos viene utilizando el análisis con los nom
bres de positivos y negativos aplicados á los dos primeros é 
imaginarios á los dos segundos. Estas denominaciones son 
impropias en la actualidad y tan sólo se justifican por La 
conveniencia de no introducir otras nuevas que hiciesen de 
menos ftcil inteligencia las antiguas obras de matemáticas. 

En efecto, tan positivos son los unos como los otros, en 
el sentido de positivismo ó realidad de existencia; en este 
último sentido, se presenta doblemente impropio el nombre 
de imaginario, disoalpable totes coando se ereia en su no 
existencia real y únicamente ftctícla ó existente tan sólo en 
la imaginación, por el razonamiento que se hacia de que el 
símbolo J/--1 indicaba una operación imposible de efec
tuar, siendo la consecuencia, según se creía, la imposibili
dad de encontrar una cantidad que elevada al cuadrado 
diese un resultado igual á — 1. Ya hemos visto cuan errónea 
era esta apreciación, puesto que si concebimos dos rec
tas perpendiculares iguales OM y ¿Í̂ V (figura .5), repre
sentación de dos tendencias diferentes, y suponemos que 
sea 1 el número que mide la primera, la segunda estará 
medida por el número | /^IT y esta segunda recta ON, 
es tan real como la O i / y existe como ella. Tan claro es es
to, qoe siendo, como hemos dicho, arbitraria la tendencia 
á la cual se refieren las demás, se podia escoger la O iV y en 
tal caso resaltaba que la llamada imaginaria era la OM. 

Esta última consecuencia nos enseña que el símbolo 
K — 1 , lo mismo que el símbolo - - 1 , es relativo; pero su 
wlatlTidad es tal, que no necesita una nueva interpretación 
» la qne dá la aritmética de la operación indicada de l*̂  ex
tracción de una raíz, y por consiguiente, que no es tan ex
traño como algunos autores quieren suponer, atribuyéndo
le el único papel de signo de separación. Ciertamente que 
" operación en él indicada es imposible de efectuar en el 

combinación, representar las medidas de todas las tenden
cias. Considerando desde luego una cualquiera de las si
tuadas en el plano de las medidas por 1 y ^— 1 •, tal <»mo 
O P (figura 6), observaremos que debiendo quedar definida 
por la posición del punto P, que por su distancia al O ma
nifiesta la magnitud, y por la dirección de O i* relativa 4 
0 M, la tendencia, todo se reduce á determinar la posición 
del punto JP, es decir, el camino recorrido desde O hasta P, 
lo que evidentemente se conseguirá s%ma%do los caminos 
OQy QP que están medidos segnn sabemos por números 
de la forma dr» y ± 3 l/^H". La expresión general de la 
medida buscada es, por consiguiente, d:« ± p y— 1; y por 
si acaso queda duda, no hay más que observar que en efec
to queda determinada la magnitud de O P = K •*"!"?* T** 
ángulo JP O Q de un triángulo cuyos tres lados están ya 
fijados. 

Las tendencias medidas hasta ahora son las situadas en 
uu solo plano que, lo mismo que la tendencia principal, 
puede ser arbitrario; porque si esta última es O M= 1, ar
bitraria, queda la que tiene por medida | / - - 1 , pudiendo ser 
una cualquiera de las infinitas perpendiculares k O M.'BX 
estudio de dichas tendencias constituye la primera pvte de 
las dos en que debe dividirse el álgebra, ó sea el Aig^ra 
elemental, siendo objeto de las restantes tendencias, no si
tuadas en el mismo plano, la segfunda parte ó Algebra supe
rior, para cuyo completo estudio se necesita el conocimien
to de la trigonometría. 

Réstanos solo, para terminar, llamar la atención sobre la 
posibilidad de que los números que debe considerar el álge-

1 bra elemental, que, como medidas que son de valores, deben 
sujetarse á las operaciones que se hacen con los aritméticos, 
se presten naturalmente á dichas operaciones. En efecto, 
hemos visto que dichos números, oomprendldoa en la ex
presión general dzctdr p \/— 1 (pudiendo ser nulos « ó pj, 
no se interpretan mea que relativamente y en el sentido de 
combinarse con otros, es decir, en el de las operaciones, de 
tal modo, que el símbolo —1 viene en definitiva á signifi
car, que reunido con otro, debe restarse, y el símbolo [/— 1, 
que su cuadrado es — 1, con lo cual nada extraño se infat»-
duce que no esté perfectamente acorde con los símbolos y 
definiciones de la aritmética. 

Sevilla, diciembre de 1880. 
MANITBt B A A I U C A . 

la 
•entído de que no se puede trasformar en otro que carezca 
^^iy , es deeir, de la señal indicadora de I» operación; 
P®ro en este último caso se encuentra |/2", por ejemplo, que 
nunca se ha considerado como símbolo de separación, es de-
*ir, como careciendo de valor. 

INFORME 
•obre el inaecto denmnlnado oom t̂ea y sotoe loa aedlos qm 

•e empleaii ea la Haimna para ooatrareatar •«• iluelí autu 
rea etectoe en la madera (1). 

En diversas ocasiones durante mi permanencia en esta 
isla, h&procurado indagar las noticias y observaciones qne 
existieran sobre este insecto, asi como los medios empleadas 
con buen éxito para evitar sus devastadores efectos en I» 
madera, con el objeto de formular una institiomon peéaOom 
qne pudiera servir de norma en el servicio ordinario ée te 
comandancia; pero tengo el sentimiento de nuutifbitariiiM 

(1) Bate iateres&ate informe Ifxé eaitído por el ttartredo 6oro> 
nel D. Rafael Obrero, á conaeeuencie de niu anbarta hecha por el 
euerpo de artilleria para hacer deeaparoeer el oomejen del edificio 
pirotecnia militar de la Habana, j ea le cnat pareció tan cara U 

I úniea proposición prMenteda, fU* la intendencia militar pidii 
qne, antes de aceptarla, se oyera «1 euarpo de ingeaieroa. 
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Jos resultados hasta ahora obtenidos distan mucho des er 
satisfiíctorios. Sin embargo, dadas la importancia del asun
to y la conTeniencia de llegar á una solución, á pesar de las 
dificultades que para ello se presentan, y como quiera que 
es preciso aunar esfuerzos constantes de distintas depen
dencias del Estado para conseguirlo, creo oportuno y útil> 
como medio de iniciarlas, indicar cuál es el estado de los co
nocimientos hasta hoy reunidos, qué resultado es el que 
conviene buscar, y cuál el camino por donde parece que se
ría conveniente proceder para llegar á él, con el objeto de 
que aírriendo de punto de partida para los trabajos ulterio
res, concurran estos combinados al fin que se desea. 

Bl insecto comunmente desigrnado en la isla con el nom. 
bre de comején, es de los que en la clasificación científica 
de estos animales corresponde al género de los termes, or
den de los nevropiedos, familia de los planipennes. Su 
nombre genérico parece que proviene de la palabra termes 
con que los antiguos autores latinos (Vitrubio é Isidoro de 
Sevüia], designaron un gusano pequeño que roía la made-
ñk, particularmente la encina y el olivo; los árabes le llama
ron caria, de donde se ha formado la palabra carie para de
notar la podredumbre de la madera; y son designados en 
algunos parajes, con los nombres de hormigas blancas, ca
ries 6 piojos de la madera. 

Estos insectos, casi desconocidos en Europa (1¡, han sido 
considerados por Linneo, como la mayor plaga de las Indias 
Orientales y Occidentales, por los estragos tan inmensos 
asmo rápidos que pueden ocasionar en la madera, sin dar 
tiempo ni indicios para precaverlos, si no se tiene un cuida, 
do y vigilancia constantes. 

Como las hormigas y otros insectos, viven en sociedades 
eompveitas de individuos de distintaa formas, pero pertene. 
cuntes á la misma familia; y como aquellas, tienen labo
riosa actividad, construyendo nidos aun más extraordina
rios, pues algunas especies exceden á las abejas, avispas y 
castores en el arte de construir, no siendo menos notables 
sus propiedades destructoras, á las que principalmente de
ben su celebridad. 

Una de las especies más estudiadas en el Sur de África 
[t^wkíes capensis, termes belicoso), construye sus habitacio
nes sobre el terreno en forma de cúpula gótica, con arcilla 
amasada, dándolas á veces una altura de 3",00 á 3",60 y 
2f*,00 á 2",50 de base, con resistencias verdaderamente sor
prendentes, y ofrecen en su interior ana distribución de sa^ 
las y galerías notables biyo más de un concepto. 

Los termes denominados atroz y mordedor, de la misma 
localidad, hacen sus nidos cilindricos con 0",60 de altura y 
an techo cónico, y ofrecen la misma resistencia que los an
teriores, pero no están tan bien distribuidos. 

Los nidos construidos en ios árboles, difieren por sus 
formas y dimensiones de los dos indicados: los hacen en los 
troncos ó en las ramas y suelen llegar á tener algunas ve-
ees un volumen considerable, estando formados de una pas
ta hecha con pedacitos de madera, goma y jugos de árboles. 
Otras veces sitúan dichos nidos en los techos ú otros parajes 
de las casas, en las que llegan á causar inmensos destrozos. 
Kl termes capensis 6 belicoso, representado en tamaño na-
tai»len las figuras 1, 2 y 3, es de las especies más destruc
toras: marcha por debajo de tierra, pasa por la parte infe-
^ w de los cimientos de los edificios, penetra en los postes 
y demás madera, y los vacía interiohnente síji dar mnes-

a) Sé «ittMBtnii ja, 
l^^os de Mtw^ «oirta. 

y causan estragos, en Málaga y otro* 
(S.ielaU.) 

tras al exterior de su trabajo, hasta ocasionar la caida re
pentina del edificio. 

Algunas otras especies como termes lucífugo, que se 
ha observado en Francia, y el ^/tavicola, que parece ser el 
que daña el olivo en España, viven y anidan en los troncos 
de los árboles ó en pedazos de madera, así como el que 
principalmente se encuentra en la Habana denominado .por 
el Sr. Pichardo termes riperiü. Mas según el Sr. D. Fe
lipe Poey, profesor de historia natural de la universidad, 
hay dos especies en esta ciudad, una que vive encerrada en 
la madera en que anida, y otra que mantiene comunicación 
con el suelo por medio de un camino cubierto que establece 
desde el nido, para precaverse en sus excursiones de los 
ataques de sus enemigos. La primera es la más común y te
mible, pues la segunda, como denuncia su existencia la ga
lería, es fácil de poner pronto el oportuno remedio il), 
mientras que para conocer la presencia de la otra especie, es 
preciso estar constantemente observando si llueven del techo 
en algrun lado de la habitación arenas finas, que caen como 
un polvo no muy fácil de distinguir á no conocerlas bien y 
á no presentarse en alguna cantidad. 

Cualquiera que sea la especie que se considere, la nu
merosa familia que se reúne para anidar en sociedad, se 
compone de individuos que presentan cuatro formas dife
rentes. En todas las épocas del año que se examine un nido, 
se encuentran dos clases sin alas, de figura prolongada como 
cinco á seis veces su diámetro, blandos, de color blanco 
amarillento: en ellos se distinguen con claridad la cabe
za, el coselete ó tórax y el abdomen; son ágiles y dotados de 
seis patas, de las cuales cada par forma parte de uno de los 
tres segmentos ó anillos de que se compone el tórax. Estas 
dos clases se diferencian e n ^ si por la figura de la cabeza. 
Los que constituyen el mayor número de la femilia, figu
ra 1 (con la de que para los que aqui existen está amplificada 

^ ^ . 

en seis 6 siete vtoe«»«irtamafio}, ü8ben la cabearrediíndeada, 
y las mandíbulas, que no son salientes, están armadas de 
dientes ó entalladoras que los caracterizan como neuropte-
do» ó trituradores, representadas en las figuras 4 y 6; los 
otrcw, que apenas llegan al 4 ó 5 por 100 del total, tienen la 
cabeza mucho mayor, alargada y de forma cilindrica, ñgn-
ra 2 (igualmente amplificada), terminada por mandibulas 
saliente que se cruzan. Al fin del invierno ó principio de la 

(1} Esta segunda especie es la más coman en Poerto-Rteo. 
'NotadeU B.) 
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primaTera se encuentran otros individuos parecidos á los 
primetx>s, pero que además tienen cuatro apéndices blancos 
en forma de alas, dos en el segundo anillo y dos en el terce
ro. El primer anillo en todos los individuos es una placa se
micircular que constituye el primer segmento del coselete, 
al que están unidas las patas delanteras. En el mes de junio 
las alas han adquirido todo su desarrollo y el color del insec
to se oscurece: las cuatro alas tienen figuras elípticas, hori
zontales, y su longitud es dos ó tres veces la del cuerpo, figu
ra 3. Los individuos de esta especie tienen dos ojos que se 
perciben perfectamente, mientras que en la.s dos primeras 
clases apenas se les notan, y es más, según Mr. Lespés son cie
gos: de estos individuos con alas unos son machos y otros 
hembras. En el siguiente mes de julio el numero de los que 
tenían alas disminuye considerablemente, y los que quedan 
las han perdido, encontrándose en algunos parajes los hue-
vecillos de estos insectos como un polvo impalpable. 

(Se conti*%ará.' 

IMPRESIONES FOTO-MECÁNICAS. 

En el número correspondiente al 1.° de jnnio del periiSdico Le 
Monitewr de la Pkoíographie, leemos algnnos detalles acerca de los 
trabajos fotográficos ejecutados en loa talleres de la brigada topo
gráfica qoe el depósito de las fortificaetonea francés tiene estable
cidos en el cuartel de inválidos de París, y que creemos podrán in
teresar á nuestros compañeros. 

Batos importantes talleres son dirigidos por el comandante de 
ingenieros de la Noe, que tiene á sus órdenes al capitán del mis
mo cuerpo Biny, j un personal inteligente de operadores fotógra
fos, dibojantes é impresores litógrafos, que ejecutan los trabajos 
de que vamos á ocuparnos, los que pueden considerarse divididos de 
la manera siguiente: dibujos originales ó sean clicKés positivos di
rectos; clichés negativos obtenidos por medio de la cámara oaonra 
de los dibujos originales; oliehái positivos al bitnmio j clicháa por 
trasformacion directa; planchas al bitumio. para la impresión por 
medio de la prensa; planchas para la impresipn por medio del 
nuevo procedimiento de topograbado; impresiones litográflcas de 
las planchas obtenidas en zinc, y finalmente, estudios acerca 
de las aplicaciones á los trabajos especiales de estos talleres y á 
los perfeccionamientos de los diversos medios de impresión foto
mecánica, tales como la fototipia, impresión por el aceite de hu
lla, etc., etc. Los dignos jefes de estos talleres continúan con 
actividad y acierto sus trabajos en estas vías tan distintas, des
pués de haber realizado la aplicación corriente de su método de 
trasformacion de las negativas en p<Miitivas, y del procedimiento 
de topograbado que pertenece al sefior comandante de la No2. 

XMlnyo* oriflaalaM.—Deben ejecutarse en papel dióptríco y, en 
cuanto sea posible, con una tinta muy negra y poco trasparente, 
empleándose estos dibujos casi siempre como clichés directos, sea 
para formar una negativa de que se haga uso en la impresión al 
bitumio, sea para las impresiones por el procedimiento de fotogra
bado, el cual, como veremos, no necesita el uso deoegativas-

Negativa* por medio de la cámara oscura.—^Las reproduc
ciones de los dibujos por medio de la cámara oscura, cuando se 
quiere obtener una negativa, bien sea de iguales dimensiones, 
bien se quiera reducir á una escala determinada, exigen precau
ciones minuciosas, no'solamente para conseguir el paralelismo de 
las superficies y rectitud de las líneas, sino también para obtener 
Completa opacidad en los negros y trasparencia en las luces. 

Poaitivaa sobre crlstalM al bittuDio.—Muy amenndo se usan 
clichés obtenidos por contacto directo del dibujo original con un 
cristal cubierto de una solución en la bencina de bitnmio de Jadea 
adicionada de una corta cantidad de cola marina (glmmañne^. La 
cola marina dá al bitumio mayor dnetibilidad, de tal suerte que 
*i «a necesario retocar los clichés, se puede hacer con nn buril sin 
temor de que salte el barniz. 

Colocado el dibujo sobre el cristal cubierto con el dicho barnix. 

se expone el todo á la luz durante bastante tiempo, después se tra
ta la plancha por un disolvente del bitumio y ^te es levantado en 
todos los sitios que no han sufrido la acción luminosa. 

Se obtiene por estas operaciones ana negativa moy pora, raay 
trasparente en las luces y de una opacidad absoluta en los negroB. 
El retoque con el buril es facilísimo, si hay que marear mefjor al
gunos trazos ó añadir nuevas indicaciones. 

Clichés positivos por trasformacion directa.—Por este BIW-
vo procedimiento se obtiene fácilmente con la cámara «Mcora nn 
cliché positivo, en vez de uno negativo, sin necesidad do tener 
que hacer dos operaciones distintas, consiguiéndose de asta ma
nera gran economía de tiempo, ingredientes y dinwo. 

Como el procedimiento de topograbado de que nos ocnparémoa 
después exige el empleo de una positiva, resulta una gran ventaja 
en la aplicación de la trasformacion directa de los clichés, con tan
to más motivo cuanto por este sistema se obtienen resultados mis 
finos y de mayor limpieza que los obtenidos por contacto. 

No detallaremos, á fin de no hacer demasiado largo este artíea-
lo, todo el sistema de trasformacion, limitándonos á indicar el dr-
den de las operaciones necesarias para obtener este resaltado y 
que son las siguientes: 

I." Producir una buena negativa en la cámara oseara. 
2." Revelarla completamente, reforzándola si fuese preciso. 
3." No fijarla. 
4.' Exponerla, sobre un fondo negro, á la luz para ataev las 

sales de plata no reducidas en la negativa y eoyo eonianto fewms-
rá por su diferencia con la totalidad de sales seamtdes de la placa 
una buena positiva. 

5.* No desarrollar todavía esta imagen positiva producida biqo 
la negativa por la sola influencia de la luz. 

6.' Hacer desaparecer la negativa, que ya no es útil, por medio 
de un baño trasformador, de manera que la plata, completamente 
reducida por el revelador, sea convertida en sales de plata insolu-
bles en el agua pura, pero solubles en los fijadores; hiposnlfito y 
cianuro. 

7.' Desarrollar la imagen positiva latente, producida sobre la 
plancha por la las, « w un baJSe apropiado, revelador y reforsador 
al mismo tiempo. 

8.* Fijar la positiva en el hiposalfito 6 eianoro, disoIvieBdo las 
sales reconstituidas de la antigua negativa. 

Si en vez de fijar esta positiva en el estado en que se encnen-
1 tra después de la sétima operación, se la tratase sucesivamente 
á como se ha dicho en los números 4.°, 5.", 6.° y 7.°, se le volvería á 

trasformar en negativa. • 
Los baños de trasformacion indicados por el autor son los si

guientes: 
i Agua 500 gramos. 
? Acido nítrico puro 300 
f Agua saturada de bicromato de potasa.. . 200 
I Agua 500 
' Acido nítrico puro 300 
% Acido crómico 20 
(Agua f 100 

Acido nítrico puro 25 
25 

1." 

8." 

8.' 
( Agua saturada de bicromato de potasa. 

(A»"» 100 
o 1 Acido nítrico puro IQ 

i Agua saturada de bicromato de potasa.. . 30 
f Agua saturada de bromo lo 

La primera ó la segunda se usan con los clichés t^^nidoa pw 
medio de colodio y sin medias tintas. La tercera para loa dU^éa 
con medias tintas obtenidos por el mismo sistema. La eauia para 
los clichés obtenidos con la emulsión de gelatiaa. 

Planchas al bittimio para la iaq[R>eBÍ«a.--Las |d«Bd»s em
pleadas para la impresión litográfica son hojas de síae núm. 5. que 
se cubren de bitumio después de haber sido ooavenientemente 
graneadas; seco éste, se exponen á la las contra oaa negativa ob
tenida sea por medio de la cámsra oseara, sea sobre plancha ai bi
tumio, como se indicó anteriormente. Después de una insolaeioB 
suficiente se trata U pisca po' ^^ disolvente del bttomio^ el qae 
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•ólo dejt en la superficie del sine, los trazos del dibujo; el metal 
qveda d«Rcabierto en todos los sitios que corresponden á los 
blaoeos del papel. 

Par« conocer el grado de insolación j saber si ha sido suficien
te, se usa de un fotómetro especial. Es una especie de prensa po-
sitÍTa enjo cristal ha sido sustituido por una negatira que tiene 
lüieas de distinta trasparencia. Varias trampillas permiten colo
car trosos de cinc cubiertos con la misma composición. De cuan
do tiD cuando se hace el ensaĵ o de una de dichas planchas, j no se 
detiene la insolación del objeto que se reproduce, hasta que el fo-
témefa'o indique que la acción luminosa ha sido suficiente. 

Plaacbaa de topograJbado.—^üna plancha de sinc bien jmlime»-
ttda 7 cubierta de bitnmio, se expone á la luz como en el caso pre
cedente, pero empleando una positiva en vez de hacer uso de una 
negati-ra. Se pnede por lo tanto usar como cliché, sea de un dibu
jo original, sea de un dibujo impreso por cualquier procedimiento, 
siempre que los trazos sean muy negros j el papel suficientemen
te trasparente. 

Después de tratar la plancha por un disolTente del bitumio, el 
metal quedará descubierto en todas las partes correspondiente á 
kw traaos del dibujo, mientras que el fondo qnedari prot^do por 
la eapa de bitomio. Se cubre entonces la plancha con un licor lige
ramente ácido para conseguir modelar ligeramente el dibujo. Todos 
los trazos quedan entonces soeabados obteniéndose una plancha 
grabada en hueco; pero el efecto del mordiente, como heme» di
cho, debe ser mu; ligero. 

Después se lava bien j se deja secar la plancha, que vaelve á cn-
briru de una nueva capa dé bitumio muy delgada, secada la cual, 
se paaa por toda la superficie de la plancha un trozo de carbón, 
que levanta todo el barniz de bitumio de que se encuentra cubier
ta aquella, menos el que, procedente de la segunda capa, está 
m loe sarcos formados por el dibujo 7 que llega casi al nivel de 
lee partee más elevadas de la superficie del zinc. 

I A plaMka en este estado, es svseeptíble de reeibir la tinta 
como las planchas de impresión al bitnmio, viniendo á ser una 
plancha de grabado en talla dnlee, que puede tirarse litográfiea-
mente. El bitnmio que cubre las tallas retiene la tinta grasa fácil
mente, mientras que ésta e8 rechazada en todos los sitios en que el 
sine se encuentra al descubierto, 7 como las tallas se encuentran 
bajo la superficie superior de la plancha, las lineas no pueden en-
^üMharae por impedirselo las paredes de los surcos que las forman; 
la eatampacion verificada en estas condiciones resulta de gran finu
ra» ptkUeado rivalizar con el de las planchas grabadas en hueco, 7 
ofreciendo á la impresión la ma7or facilidad de una saneilla tirada 
lltográflca. 

Este ingenioso procedimiento, debido al comandante de la NoS, 
tiene sobre el ordinario al bitnmio, las siguientes ventajas: 

1.* Inutilidad de emplear ana negativa. 
S.* Finara ma7or ea la impresión 7 macha más duración de las 

medias tintas, no ha entrado todavía en el trabajo corrie nte. Loa 
Srea. Moe 7 Biny se ocupan ahora de esto 7 es de esperar que an
tes de mucho hayan instruido una parte de su inteligente per sonal 
en el empleo de este procedimiento tan sencillo como notable. 

DIRECaON GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 
NoTBOASBs ocurridas en el personal del cuerpo, durante la 

segunda quincena de junio de 1881. 

3.* Tirado Htográflco de planchas grabadas en hueco. 
Batas considerables ventajas explican la utilidad del procedi-

mieato de trasformacion directa de las negativas en positivas para 
obtener IM clichés necesarios para este medio de impresión, siem* 
pre que se tenga que recurrir á las reproducciones por medio de la 
cámara, en el caso, sobre todo, en que es preciso reducir la escala 
de loa objetos que se trata de reproducir. 

lapreslon de laa plaaehaa en la preaaa UtocráAea.—Un 
taller especial de impresión litográfica está encargado de la tirada 
de laa planchas obtenidas como acabamos de decir; para cuya ti
rada se engoma y moja como de eostambre. Generalmente, el nú
mero de pruebas que se tiran de cada plancha no pasa de 30 ó 40; 
pwo las planchas al bitnmio ofrecen ana resistencia suficiente 
pura que pueda tirarse un número considerable, mil 7 aun msyor 
«•atidad, sin notar alteración notable en la plancha. 

Pw el procedimiento de topograbado, laa plantas son todavía 
mámwmáu. 

, I * Mtoffralia propiamente dicha se practica rara vea en loe ta-
TOmtm 4» fM aoa eenpamos; se han verificado también algoaoe en-
••jroa de fi>lo%ia, pero «rte procedimiento, llamado á dar grandes 
reanltados «n tedea lea trabajos que requieran la obtención de 

de Sola, por haber i „ „ , x-j„„ 
mcia absoluta á su'»**'J^J"» 

BAJA 
C* » C.» D. Carlos Pérez y 

obtenido la licenc 
instancia. \ 

ASCBHSOS BN EL CCBBPO BN ULTBAIIAB. 
A comandante. 

G.* > C.'ü D. José Barraca y Bueno, en la vacan- i Real orden 
te de D. Evaristo Liébana t 20Jnn. 

OBADOS BN BL BJÉBCITO. 
De coronel. 

T.C C* C." D. Salvador Clavijo v Castillo, en per- s 
muta de la cruz blanca de 2.' clase fBeal orden 
del Mérito militar, que se le concedió i 20 Jun. 
por Beal orden de o de mayo último. J 

CONDBCOaACIONBS. 
Orden de Sat Hermenegildo. 

Gran Craz. 
B.' Excmo. Sr. D. Juan de Quiroga y Es-jB-.i-t~i.„ 

pinosa de los Monteros, con la anti- J "*,^ T!^®° 
güedad de 4 de abril último 1 *** ''°°-

DESTINOS. 
C C* C.' Sr. D. Luis Urzaiz y Cuesta, á las con-» 

f erencias de oficiales de caballería de I Real orden 
esta corte como profesor, quedando i 11 Jun. 
de supernumerario en el cuerpo. . . ; 

T.* D. Manuel Revest y Castillo, á la acá- j Orden del 
demia del cuerpo como ayudantes D. O. de 
profesor ) 17 Jun. 

C* C* Sr. D. A.ndrés RtpoUés y Baranda, al'. Id. id. de 
regimiento montado 24 Jun. 

KXCBDBSTB QITB ENTKA BN ¡ftlCBBO. 
C* C* Br. I>. Andrés Ripollés v Baranda, en'Realórden 

la vacante de D. Luis urzaiz { 11 Jun. 
COMISIONES. 

C." D. Jacobo García Roure, medio mes de 
próroga á laque se halla desempe-. 
ñando en Madrid. 

Sr. D. Santiago Moreno y Tovillas.l 
vocal de la comisión mixta encarga
da de redactar un reglamento de/ 
indemnizaciones por pérdidas é in-1 
utilidades en funciones de armas del | 
servicio, ó en campalia, de ganado, 
armas, efectos, etc 

D. Gregorio Codecido y Verdú, una/I 
por un mes para Monovar (Alicante). ( 

Sr. D. José González Molada, vocal 
déla comi«ion mixta encargada del 
examinar tas ventajas é inconve-l 
níentes de la vigente ley de reem
plazo ". 

Sr. D. Buenaventura Guzman y Prats.j 
id. id 

UCENCIAS. 
D. Hilario Correa y Palavicino, dos| 

meses por asuntos' propios para Ita
lia y Suiza 

D. Francisco Angosto y Lapizburu,\ 
dos meses por asuntos propios para 1 
Cartagena (Murcia) fR«i/írd«0 

Excmo. Sr. D. Juan de Quiroga y Es- > M J^T^ 
pinosa de los Monteros, un mes de í ** 
próroga á la que disfrota en los dís- \ 
tritos de Extremadura y Granada. . j 

D. Luis Gómez de Barreda y Salvador, 
dos meses por asuntos propios para i . . 
Valencia y Vascongadas. fOrden o » 

D. Nemesio Lagarde y Carriquiri, dos > O. O. «• 
id. por id. para Pamplona I 25 Ja»* 

D. Joan Moreno Muñoz, dos id. id. pa-1 
ra Toledo y Burgos / , . ¿ . 

D. Joaouin Cañáis y Castellamau, dos (Id. id- "* 
id. Id. para Tarragona. i 28 J"»* 

T.C. I Orden del 
D. G. de 
17 Jun. 

T.C. 

T.C 

B. 

íld. id. de 
24 Jun. 

Orden del 
gen eral 
en jefe 
del ejér
cito del 
Norte. 

Realórden 
20 Jun. 

T." 

T.' 

T.' 

MADRID.—IMl. 
IMPaSKTA DKL UKMüKlAi. DB INGBMKUOS. 




